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Publicación Dimensionfold

Ve y dile a esta gente:

“Sed siempre oyentes, pero nunca comprensivos;

estar siempre viendo, pero nunca percibiendo.

Encallece el corazón de este pueblo;

ensordece sus oídos

y cierra sus ojos.

De lo contrario, podrían ver con sus ojos,

escucha con sus oídos,

entender con el corazón,

y vuélvanse, y sean sanados.”


-  Yahvé al profeta Isaías



––––––––
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El que tenga oídos para oír, que oiga.


-  Jesús de Nazareth
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Introducción

[image: image]




En su innovador libro Carroza de los Dioses, publicado en 1968, Erich Von Daniken analiza un puñado de cuentos bíblicos familiares desde una perspectiva bastante poco convencional informada por el fenómeno OVNI. Se mencionan específicamente los cuentos de Sodoma y Gomorra, las visiones de Ezequiel y el diseño del Arca de la Alianza.

El objetivo de este libro es investigar el asunto más a fondo y revelar no solo unos pocos, sino literalmente docenas de ejemplos bíblicos de encuentros con OVNIS. Temas como gigantes, teorías de conspiración, pirámides, sociedades secretas y antiguos orígenes alienígenas, aunque fascinantes y muy posiblemente relevantes, están fuera del alcance de este libro. Este libro busca responder una pregunta – ¿qué tiene que decir la Biblia sobre los encuentros con OVNIS?

El libro está organizado de manera que corresponda generalmente con la escala de Hynek, el estándar de facto para la clasificación de varios "tipos" de encuentros con OVNIS. La escala fue desarrollada para el programa militar de los EE. UU. "Proyecto Libro Azul" por un físico llamado Dr. J. Allen Hynek, quien más tarde se hizo muy conocido como uno de los ufólogos líderes en el mundo.

En general, los encuentros examinados se limitarán a los diversos tipos de "encuentros cercanos". Hynek argumentó que para adaptarse a un mínimo de rigor científico, solo se podía confiar en los encuentros que ocurrían a unos 500 pies del observador. Este criterio reduce en gran medida la posibilidad de identificar erróneamente aeronaves convencionales u otros fenómenos conocidos. Con una notable excepción, todos los encuentros discutidos en este libro son “encuentros cercanos”. Son claros y presentes para el observador. Son fenómenos físicos, como lo indica la evidencia física, la descripción física o algún otro efecto físico. Por lo tanto, están sujetos a estudio científico, aunque en muchos casos, el testimonio de los testigos puede omitir muchos detalles pertinentes.

Varios de estos casos a menudo se han tergiversado como experiencias puramente psicológicas o espirituales. De cierta manera, la Biblia contiene muchos episodios de visiones, sueños u otros estados de conciencia alterada. Estos pueden o no tener alguna relevancia para entidades extradimensionales o seres extraterrestres, sin embargo, en ausencia de cualquier indicación textual de fenómeno físico, están excluidos de esta investigación.


-  Los encuentros cercanos del primer tipo son principalmente avistamientos visuales de un objeto volador no identificado, aparentemente a menos de 500 pies de distancia, que muestran detalles considerables, en lugar de simplemente una luz en el cielo.

-  Los Encuentros Cercanos del Segundo Tipo son eventos OVNI en los que el testigo alega un efecto físico o fisiológico como parálisis o calor y malestar, o donde se produce algún rastro físico, como impresiones en el suelo, vegetación quemada, etc.

-  Los Encuentros Cercanos del Tercer Tipo involucran una entidad animada, ya sea humanoide o no, particularmente cualquiera que parezca estar asociado con un OVNI. Los encuentros de tercer tipo a menudo consisten en una entidad observada dentro o cerca de un OVNI, a menudo saliendo o entrando en el vehículo. En algunos casos, se observa una entidad, pero el observador no ve OVNIS. Quizás otros testigos hayan informado sobre actividad OVNI en el área aproximadamente al mismo tiempo.

-  Un encuentro cercano del cuarto tipo es un evento OVNI en el que un humano es secuestrado por un OVNI o sus ocupantes. Los testigos pueden experimentar una transformación de su sentido de la realidad.

-  Existe un enfoque adicional, más moderno, que ha sido etiquetado como "el quinto tipo". El factor diferenciador aquí es quién inicia el encuentro en lugar de qué tipos de fenómenos están involucrados. Por esta razón, es la opinión de este investigador que, si bien es una categorización útil, en realidad no es una extensión de la escala existente, sino más bien un tipo de categorización completamente diferente y que no encaja muy bien en la estructura de la Escala Hynek. Sin embargo, se incluirá en el rango de este libro. 





Los análisis científicos de Hynek parecían un buen punto de partida para esta investigación y, francamente, permiten que el libro proceda desde una posición relativamente benigna, solo agregando gradualmente observaciones más radicales.

También se debe tener en cuenta que este no es el primer libro destinado a explorar este fascinante tema. Conozco varios trabajos publicados anteriormente, entre ellos:


-  Jessup, Morris K.; OVNI y la Biblia, 1956

-  Pablo Misraki; Platillos voladores a través de las edades, 1965

-  Erich von Daniken; ¿Carrozas de los Dioses?, 1968

-  Barry Downing; La Biblia y los platillos voladores, 1968

-  Roberto Dione; Dios conduce un platillo volador, 1969

-  Josef F.Blumrich; Las naves espaciales de Ezequiel, 1974

-  Rev. Michael J. S. Carter; Escrituras extraterrestres: Extraterrestres en la Santa Biblia, 2013

-  Xaviant Haze; Antiguos extraterrestres en la Biblia, 2017





Durante la investigación preliminar para este libro, me di cuenta de estos volúmenes existentes, pero me propuse evitar leerlos mientras escribía este libro para evitar cualquier posible contaminación cruzada. Mi objetivo era preparar este libro basado únicamente en mi propia lectura de las escrituras, sin ninguna influencia indebida de perspectivas externas, por relevantes o intrigantes que puedan ser. Espero leer estos otros buenos libros después de la publicación de este volumen y le animo a que haga lo mismo. Siempre es útil estar abierto a otras perspectivas.
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El primer tipo: Visitas
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Los encuentros cercanos del primer tipo se definen como avistamientos visuales de un objeto volador no identificado, a una distancia relativamente cercana, en lugar de simplemente una luz distante en el cielo. Habiendo dicho eso, por mucho, el mayor porcentaje de avistamientos de ovnis en los tiempos modernos tiende a ser del tipo "no tan cercano". Las aeronaves, los satélites e incluso los cometas se identifican erróneamente y se informan como OVNIs. Estos encuentros lejanos son notoria y perniciosamente difíciles de justificar, particularmente en los supuestos encuentros con ovnis de la actualidad, debido al hecho de que muchos objetos ordinarios pueden confundirse fácilmente con los llamados ovnis. Sin embargo, en los tiempos bíblicos, por supuesto que no había aviones, satélites, globos meteorológicos y similares, aunque ciertamente había cometas y meteoros que a veces podían presentarse como luces en el cielo, así como objetos aún más distantes en el espacio, como planetas o eventos celestes como supernovas. Un caso notable será examinado desde el principio, con el fin de sacarlo del camino. Después de lo cual, todos los casos restantes entrarán en la categoría de "encuentros cercanos", de cerca y en persona, y con un alto grado de confiabilidad testimonial escrutable


Los Tres Reyes Magos


En el evangelio de Mateo leemos de “los tres reyes magos”: ...durante la época del rey Herodes, unos magos del oriente llegaron a Jerusalén y preguntaron: “¿Dónde está el rey de los judíos que ha nacido? Vimos su estrella cuando salió y venimos a adorarle.”[1]

Estos hombres recorrieron una gran distancia, “siguiendo una estrella” como tradicionalmente se resume. Esto es muy debatido entre los estudiosos. ¿Habían visto estos hombres, que eran antiguos eruditos, simplemente un presagio en el cielo que les señalaba? ¿O era algo más que eso? ¿Estaban literalmente siguiendo un objeto en movimiento a una gran distancia durante un período prolongado de tiempo? El versículo 9 responde nuestra pregunta.

...y siguieron su camino, y la estrella que habían visto salir iba delante de ellos, hasta que se detuvo sobre el lugar donde estaba el niño.[2]

El pasaje establece claramente que el objeto todavía los guiaba y que pudieron seguirlo a pie (o quizás en camello y burro), incluso después de un largo viaje. De hecho, la Biblia dice que este objeto se detuvo en un lugar exacto, de modo que los sabios pudieron señalar la casa exacta que les estaba indicando. 

Al llegar a la casa, vieron al niño con su madre María, y se inclinaron y lo adoraron.[3]

Una estrella en el cielo no se puede rastrear hasta una casa específica. Un cometa no se detiene en su viaje aéreo. Una supernova no se mueve por el cielo. Estamos ante un objeto brillante o resplandeciente, de apariencia similar a una estrella, que tiene la capacidad de detenerse y emprender viaje, parece ser consciente de la presencia de sus seguidores, de tal forma que les permite detenerse para hablar con el rey, y presumiblemente para dormir cada noche en su viaje, y luego puede señalar una casa exacta entre muchas en el pueblo. ¿El objeto flotaba bajo sobre la casa? ¿Envió el objeto un haz de luz para iluminar la casa correcta? El pasaje no lo dice, pero claramente había algún método de indicación que no podía ser logrado por una estrella distante.

El testimonio de los testigos está registrado en el libro de Mateo como un testimonio de expertos. El autor es explícito al describir a los testigos como sabios eruditos y experimentados viajeros de lejos. Estos no eran pastores, aunque su historia fue corroborada por un grupo de pastores cercanos que también presenciaron las luces voladoras. Estos fueron los J. Allen Hynek de su época, los científicos de clase mundial. Aunque este objeto puede muy bien estar más allá del límite habitual de 500 pies, la escala de tiempo extendida permitida para la observación y la experiencia técnica de estos testigos expertos hacen que este sea un caso sólido.


Cuarenta años en el desierto


La “estrella” de los reyes magos no es el único ejemplo de un objeto brillante en el cielo que guía a las personas. Una gran parte del Antiguo Testamento tiene lugar durante las peregrinaciones del pueblo hebreo y de su líder Moisés, quienes fueron guiados durante cuarenta años exactamente por tal objeto.

De día el Señor iba delante de ellos en una columna de nube para guiarlos por el camino y de noche en una columna de fuego para alumbrarlos, a fin de que pudieran caminar de día o de noche. Ni la columna de nube de día ni la columna de fuego de noche dejaron su lugar delante del pueblo.[4]

Este fenómeno se describe numerosas veces en el libro de Éxodo y se menciona en los libros de Levítico y Números. El pilar permanece a la vista de toda la nación durante cuarenta años, hasta que finalmente llegan a su destino; la tierra prometida de Canaán. La nube pasa por aquí; la multitud sigue. El pilar se mueve de esta manera; la nación va detrás. Esta puede ser la única forma de comprender por qué un gran grupo de personas seguiría deambulando de un lado a otro durante cuarenta años en lugar de simplemente cruzar el desierto en una línea relativamente recta y continuar su viaje.

Aunque el Éxodo nos da una descripción más detallada que Mateo, el comportamiento general del objeto es inquietantemente similar. Las personas pueden seguir el objeto a grandes distancias durante un período de tiempo prolongado. 

En ambos casos, el objeto se detiene en un destino específico y, en adelante, desaparece de la narración. De repente, cuando los israelitas llegan a su destino y se han cumplido los cuarenta años, el objeto parece desvanecerse. No volvemos a saber de él, al menos no con la misma descripción. Ya no oímos hablar de una columna de fuego o una columna de nube. ¿Es el final de la historia? Tal vez no.
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El segundo tipo: Evidencia física
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Los Encuentros Cercanos del Segundo Tipo son eventos OVNI en los que el testigo alega un efecto físico o fisiológico como parálisis o calor y malestar, o donde se produce algún rastro físico, como impresiones en el suelo, vegetación quemada, etc.


Tierra quemada


La Biblia contiene más de unas pocas historias de Dios golpeando a varias personas en formas a veces muy imaginativas. Se podría decir que Yahweh tiene un poco de reputación por eso. En muchos de estos casos, los textos están algo abiertos a la interpretación como posibles avistamientos de OVNIS. Uno de esos ejemplos se encuentra en el capítulo once del libro de Números.

Ahora bien, el pueblo se quejaba de sus penalidades a oídos del Señor, y cuando él las oyó, se encendió su ira. Entonces fuego del Señor se encendió entre ellos y consumió algunos de los alrededores del campamento. Cuando el pueblo clamó a Moisés, él oró al Señor y el fuego se apagó. Y se llamó aquel lugar Taberah, porque fuego de Jehová había ardido en medio de ellos.[5]

Por supuesto, no hay mención directa de un OVNI en este pasaje. ¿O la hay? En realidad, esto es parte de la misma historia de la columna de fuego y la columna de nube. Un hecho que los lectores de la Biblia suelen pasar por alto es que los saltos de capítulo no forman parte del texto original. El capítulo 11 del libro de Números es simplemente una continuación del texto del capítulo 10. En realidad, el incendio del campamento ocurre inmediatamente después de otra mención de la columna de fuego y nube.

La nube del Señor estaba sobre ellos de día cuando partieron del campamento.[6]

Parece que el fuego fue causado por un roce cercano con la columna de fuego. Lo interesante aquí es que solo las afueras del campamento fueron tocadas por el fuego. Este quizás no fue un castigo intencional de un ser divino todopoderoso. Fue más como un golpe de refilón, una reacción no planeada, casi una respuesta frívola. Si Dios estaba tratando de herir a la gente, hizo un trabajo realmente pésimo. Esto fue más como una táctica de miedo que se acercó demasiado y accidentalmente causó un poco de chamuscado. Este enorme objeto en llamas se abalanzó desde el cielo, acercándose demasiado. Había una buena razón por la que la gente generalmente se mantenía alejada de la columna de fuego.


Dos campamentos


En el capítulo treinta y dos de Génesis, leemos sobre dos encuentros separados experimentados por Jacob, el hijo de Isaac y nieto de Abraham. El capítulo comienza:

Jacob también siguió su camino, y los ángeles de Dios le salieron al encuentro. Cuando Jacob los vio, dijo: “¡Este es el campamento de Dios!”. Por eso llamó a aquel lugar Mahanaim.[7]

Aquí está el primer encuentro de Jacob. Se dan muy pocos detalles, pero Jacob fue testigo de algo que lo llevó a llamar al lugar "Dos Campamentos". 

¿A quién conoció exactamente? Las palabras hebreas que se usan aquí son מַלְאֲכֵ֥י אֱלֹהִֽים׃ (pronunciado 'malake elohim') que se traduce como 'ángeles de Dios', y מַחֲנֵ֥ה אֱלֹהִֽים׃ (pronunciado Dios como 'mahaneh elohim'), que normalmente se traduce como 'el campamento de Dios'.

La palabra 'malakeh' significa 'mensajeros'. El uso de la palabra inglesa “ángeles” en realidad es bastante engañoso en este contexto. Esta palabra malakeh se usa muchas veces a lo largo de la Biblia para indicar mensajeros, sin importar sus características físicas o su origen. Los mensajeros a menudo se envían con cartas o regalos de alguien, al igual que los mensajeros todavía se usan en la actualidad. No hay nada en la palabra 'malakeh' que indique un ángel o cualquier otro tipo de ser sobrenatural.

La palabra 'mananeh' también se usa muchas veces en el Antiguo Testamento, y generalmente significa campamento. Sin embargo, curiosamente, también se puede usar para significar "ejército". Esto no es sorprendente, ya que un ejército generalmente usa un campamento para sus paradas de descanso. Sin embargo, cuando se combina con el hecho de que 'elohim' es un sustantivo plural, en lugar de un nombre propio, el significado comienza a cambiar un poco. "Los campamentos de los elohim" o "los ejércitos de los elohim" transmiten claramente la idea de una multitud de individuos vivos que se han asentado en algún lugar para pasar la noche. Aunque Jacob no registra ninguna descripción detallada de cómo eran estos seres, el evento lo impresionó y se aseguró de nombrar el lugar en honor a estos visitantes inusuales. Desafortunadamente, esta breve mención no da ninguna indicación sobre quién exactamente acampó aquí. Solo sabemos que Jacob se quedó en este lugar por una noche o dos, pero pronto envió a su familia a quedarse con su hermano. Una vez solo, Jacob describe otro encuentro, este más detallado y un poco más extraño que el anterior.

Así quedó Jacob solo, y luchó con él un varón hasta que amanecía. Cuando el hombre vio que no podía vencerlo, tocó el encaje de la cadera de Jacob, de modo que su cadera se torció mientras luchaba con el hombre. Entonces el hombre dijo: "Déjame ir, porque es de día".

Pero Jacob respondió: "No te dejaré ir a menos que me bendigas".

El hombre le preguntó: "¿Cómo te llamas?"

"Jacob", respondió.

Entonces el hombre dijo: “Tu nombre ya no será Jacob, sino Israel, porque has luchado con Dios y con los hombres y has vencido”.

Jacob dijo: "Por favor, dime tu nombre".

Pero él respondió: "¿Por qué preguntas mi nombre?" Entonces lo bendijo allí.

Entonces Jacob llamó a ese lugar Peniel, diciendo: “Es porque vi a Dios cara a cara, y sin embargo se me perdonó la vida”.

El sol salió por encima de él cuando pasó junto a Peniel, y cojeaba a causa de la cadera. Por tanto, hasta el día de hoy los israelitas no comen el tendón unido al encaje de la cadera, porque el encaje de la cadera de Jacob fue tocado cerca del tendón.[8]

Hay algunos puntos clave que se deben hacer aquí. En el versículo 24, “un hombre luchó con él hasta el amanecer”. Sin embargo, la palabra 'hombre' claramente no significa humano, pues como ya se ha establecido, los visitantes de Jacob ya han sido identificados como 'ángeles' o más correctamente, como los mensajeros de los elohim, o los ejércitos de los elohim. Una mirada más cercana al texto revela que la palabra hebrea אִישׁ֙ (pronunciado 'ish'), no significa hombre o ser humano en absoluto. De hecho, en casi todos los casos bíblicos excepto en este versículo, la palabra se traduce como "otro". La implicación aquí es la de la diferencia. Jacob luchó con algún tipo de ser diferente: 'otro'. De hecho, porque no era hombre. Este 'otro' pasa a preguntarle a Jacob su nombre, pero deliberadamente retiene su propio nombre, como si fuera irrelevante. Este no es el omnisciente Yahweh. Este mensajero de los elohim parece haber sido enviado para darle a Jacob un nuevo nombre, lo cual hace. 'Israel', o como nos dice el versículo 28, "has luchado y vencido tanto con anasim como con elohim". 'Anasim' generalmente se traduce como 'hombres', pero siempre se refiere a los propios hombres; sus guerreros, sus mejores espías, incluso sus maridos. La implicación de "anasim y elohim" es de hecho la de dos campos. De la especie de Jacob, y de la otra especie; los elohim. Y así, Jacob se vuelve conocido como el que ha prevalecido en la lucha tanto contra los de su propia especie como contra "los demás".

Entonces Jacob llamó a ese lugar Peniel, diciendo: “Es porque vi a Dios cara a cara, y sin embargo se me perdonó la vida”.

Una vez más debemos profundizar en el texto hebreo. Tome en cuenta nuevamente el uso del término 'elohim'. En lugar de "vi a Dios cara a cara", esta frase se traduce con mayor precisión como "vi a los elohim cara a cara". Incluso en su resumen, Jacob no afirma haber luchado contra DIOS o Yahweh o cualquier otro nombre que no sea "el elohim". Bien podría haber dicho: "Luché contra un extraterrestre y viví para contarlo". Este fue sin duda un evento que cambió la vida y del que vale la pena hablar. ¿Es de extrañar, entonces, que de ahora en adelante Jacob fuera conocido por un nuevo apodo?

Concluimos este segmento sobre Jacob con un punto final. Esta es la razón por la que este encuentro puede ser catalogado como de “Segundo Tipo”. Jacob se quedó con la evidencia física de su encuentro en forma de herida. Ahora caminaba cojeando, como resultado de su extenuante actividad física luchando con un oponente físico y bastante capaz.
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El tercer tipo: Seres y Comunicaciones
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Como se mencionó en la introducción, los Encuentros Cercanos del Tercer Tipo involucran una entidad animada, particularmente cualquiera que parezca ser ocupante o piloto de un OVNI. 

Otras subcategorizaciones de tercer tipo fueron desarrolladas por Ted Bloecher, cofundador de Civilian Saucer Intelligence de Nueva York y miembro del Comité Nacional de Investigaciones sobre Fenómenos Aéreos y del Centro de Estudios OVNI. Sus subtipos propuestos son los siguientes:

-Subtipo A (A bordo) : Se observa una entidad solo dentro del OVNI.

-Subtipo B (Ambos) : Se observa una entidad dentro y fuera del OVNI.

-Subtipo C (Cerca) : Se observa una entidad cerca de un OVNI, pero sin entrar ni salir.

-Subtipo D (Directo) : Se observa una entidad, pero el observador no ve ovnis. Se ha informado de actividad OVNI en el área aproximadamente al mismo tiempo.

-Subtipo E (Excluido) : Se observa una entidad, pero no se ven ni se reportan ovnis en las cercanías.

-Subtipo F (Frecuencia) : No se observa ninguna entidad u OVNI, pero el sujeto experimenta algún tipo de "comunicación inteligente".

Cada uno de estos subtipos está bien representado en la literatura bíblica, como se verá en los siguientes capítulos.


La escalera de Jacob


En el capítulo anterior, se examinaron dos encuentros con OVNIs presenciados por Jacob y relatados en el capítulo 32 de Génesis.

Ahora retrocederemos a una parte anterior de la historia de Jacob, y una parte muy conocida. Génesis 28 cuenta la historia que comúnmente se conoce hoy como “la escalera de Jacob”.

Jacob salió de Beersheba y partió hacia Harran. Cuando llegó a cierto lugar, se detuvo para pasar la noche porque el sol se había puesto. Tomando una de las piedras de allí, la puso debajo de su cabeza y se acostó a dormir. Tuvo un sueño en el que vio una escalera apoyada en la tierra, con su parte superior llegando al cielo, y los ángeles de Dios subían y bajaban por ella. Allí arriba estaba el Señor, y dijo: “Yo soy el Señor, el Dios de tu padre Abraham y el Dios de Isaac. Te daré a ti y a tu descendencia la tierra en la que estás acostado. Tu descendencia será como el polvo de la tierra, y te extenderás al occidente y al oriente, al norte y al sur. Todos los pueblos de la tierra serán bendecidos en ti y en tu descendencia. Yo estoy contigo y te cuidaré dondequiera que vayas, y te traeré de regreso a esta tierra. No te dejaré hasta que haya hecho lo que te prometí”.

Esta historia está ambientada en el contexto de un sueño. No sabemos si Jacob estaba literalmente soñando, o si simplemente estaba durmiendo hasta que algún evento extraño lo despertó. Sin embargo, hay muchas razones para concluir que tal vez no fue solo un sueño. Si leemos más, vemos la reacción bastante extrema de Jacob.

Cuando Jacob despertó de su sueño, pensó: “Ciertamente el Señor está en este lugar, y yo no lo sabía”. Tuvo miedo y dijo: “¡Qué asombroso es este lugar! Esta no es otra que la casa de Dios; esta es la puerta del cielo.”

Temprano a la mañana siguiente, Jacob tomó la piedra que había puesto de cabeza y la levantó como un pilar y derramó aceite sobre ella. Llamó a ese lugar Betel, aunque la ciudad solía llamarse Luz.

Entonces Jacob hizo un voto, diciendo: Si Dios fuere conmigo y me guardare en este viaje que estoy haciendo, y me diere pan para comer y ropa para vestirme, para que regrese sano y salvo a la casa de mi padre, entonces el Señor será mi Dios y esta piedra que he puesto por señal será casa de Dios, y de todo lo que me des te daré el diezmo.

En primer lugar, Jacob está asombrado. ¿Por qué? ¿Él nunca ha tenido un sueño antes? Seguramente esto no es cierto, porque él es un hombre adulto. Además, Jacob continúa realizando un ritual sagrado, ungiendo y conmemorando el lugar y nombrándolo. ¿Tenía Jacob la costumbre de realizar tales rituales cada vez que tenía un sueño? Continúa haciendo un juramento solemne, y uno que cambiará su vida. Jura devolver una décima parte de sus ingresos, iniciando así una tradición de diezmar que es seguida hasta el día de hoy por millones de cristianos, y que involucra miles de millones de dólares anualmente. Esto no es poca cosa. ¿Por qué Jacob haría todo esto, solo porque tuvo un sueño? Parece que esta experiencia fue algo más. Algo más real que un sueño.

Ahora examinemos los detalles del “sueño”.

vio una escalera apoyada en la tierra, con su parte superior llegando al cielo, 

La palabra hebrea סֻלָּם֙ (pronunciado sulam) se usa solo una vez en toda la Biblia. Realmente no sabemos lo que significa. La siguiente palabra es מֻצָּ֣ב (pronunciado mussab) se usa solo en otro lugar, donde se traduce como "del pilar" o "en el pilar". luego tenemos אַ֔רְצָה (arsah) que es una palabra común que significa tierra o suelo. La siguiente frase es la siguiente; וְרֹאשׁ֖וֹ (werosow) siempre se traduce como "cabeza", מַגִּ֣יעַ (maggia) generalmente se traduce como "llegó", y finalmente הַשָּׁמָ֑יְמָה (hassamayema) que significa "hacia/desde/del cielo".

Parece algo deshonesto asumir que sabemos algo que no sabemos e inyectar las palabras en inglés "ladder" o "stairway" en esta historia. Es más honesto y exacto decir simplemente que Jacob vio “algo” y que de alguna manera estaba relacionado o actuaba sobre el suelo. ¿Podría haber sido algún objeto desconocido que aterrizó en el suelo? Todo lo que realmente sabemos es que "una cosa hizo algo en el suelo". También vemos que está conectado de alguna manera con el cielo. Quizás se extendía hasta el cielo o quizás venía del cielo. Todo esto para decir que hay dos formas igualmente factibles de interpretar esta oración. Es igual de justo decir:

“vio aterrizar en el suelo un objeto extraño cuya cabeza venía del cielo”.

No estamos cien por ciento seguros de que este objeto sea volador, pero sabemos con certeza que es un objeto y no identificado.

A continuación, vemos algunos seres:

y los ángeles de Dios subían y bajaban por ella. Allí arriba estaba el Señor, y dijo: “Yo soy el Señor, el Dios de tu padre Abraham y el Dios de Isaac

Estos llamados “ángeles” son los mismos “malake” o mensajeros, que ya presenciamos en otros encuentros de Jacob. Esta oración es muy difícil de traducir, porque contiene dos palabras que no aparecen en ninguna otra parte de la Biblia, y una que se traduce a tantas palabras diferentes que parece depender completamente del contexto y casi no tiene significado propio. Lo mejor que podemos hacer es una traducción muy vaga de la siguiente manera:

“Los mensajeros de los elohim, עֹלִ֥ים (olim) subieron, וְיֹרְדִ֖ים בּֽוֹ׃(weyoredim bo) (dos palabras más sin usar cuyo significado se desconoce) y he aquí que Yahweh estaba עָלָיו֮ (alaw) (demasiado contextual para traducir).”

Hay muchas incógnitas en este relato, pero podría interpretarse como una especie de seres inusuales no humanos pero aparentemente humanoides, sobre o en algún tipo de estructura o nave en el cielo, con alguien identificándose como Yahweh y dando Jacob un mensaje. Fuera lo que fuera, fue un momento que cambió la vida de Jacob, y no un simple sueño.


Ruedas dentro de ruedas


El primer capítulo del libro de Ezequiel es una sección muy extraña de la literatura. Parece ser una descripción de una experiencia que tuvo el profeta Ezequiel un día. Sin embargo, su narración descriptiva parece dar saltos e incluye muchos elementos que parecen contradictorios y quizás deliberadamente obtusos u confusos. ¿Podría ser que algunos de los problemas semánticos que vemos aquí sean el resultado de esfuerzos de traducción insatisfactorios? Ya hemos visto algunos pasajes bastante difíciles de interpretar dentro de la narración de Jacob. ¿Es posible que Ezequiel 1 contenga varias malas representaciones o malas aplicaciones del léxico hebreo? ¿Hay otras posibles traducciones de este pasaje que puedan aclarar una mayor comprensión y una descripción más clara de lo que Ezequiel estaba presenciando? De hecho, este puede ser el caso. Además, el primer encuentro de Ezequiel es algo extenso, ocupando la mayor parte de tres capítulos, por lo que en lugar de profundizar en el punto, puede ser prudente presentar una paráfrasis resumida con algunas notas explicativas sobre ciertos puntos clave de la traducción.

Los primeros tres versículos de Ezequiel especifican su ubicación y la hora y fecha exactas del encuentro. Es importante tener esto en cuenta, ya que fundamenta la narración en un evento físico, real y específico. Ezequiel está describiendo un encuentro real que experimentó.

A los treinta años, en el mes cuarto, en el día quinto, mientras estaba entre los desterrados junto al río Kebar, se abrieron los cielos y vi visiones de Dios.[9]

La frase final del verso de apertura también podría traducirse “el cielo se abrió, y vi la vista de los elohim”. La palabra hebrea para cielo se refiere a una ubicación física en lugar de un reino conceptual. “El cielo” es una traducción más precisa que “los cielos”. La palabra hebrea para abrir implica permitir, romper, expresar, soltar, liberar. El cielo estaba liberando algo. “Vi la vista” es una descripción más precisa que “visión”. El término visión en este contexto implica incorrectamente un fenómeno metafísico. No hay nada en el texto de este pasaje que indique que está ocurriendo un acontecimiento sobrenatural. Ezequiel describe su ubicación física actual y el tiempo, luego pasa a describir un evento físico que presenció. Él vio que estas cosas sucedían. Él no está en un estado de trance o sueño. No es una especie de alucinación psicodélica. Es una cosa real que vio, que es extraña y que se esfuerza mucho pero con no poca dificultad para describir adecuadamente.

El elohim es una denotación plural para un tipo de ser. Por lo general, se traduce como "Dios", pero de ninguna manera implica una personalidad singular o cualquiera de los atributos divinos que lleva la palabra inglesa Dios. Ezequiel no vio un solo Dios. Vio varios seres. Estos seres se describen con mayor detalle a continuación.
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